	
	[image: image1]
[image: image2]
ESTRATÉGIAS PEDAGÓGICAS PARA EL DESARROLLO DEL PENSAMIENTO
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Al presentar una aproximación a los conceptos de la Inteligencia Emocional  (IE), necesariamente debemos remitirnos a la obra de Daniel Goleman, el libro que revoluciona el concepto de inteligencia, que fue editado en 1996 para más de siete países por este psicólogo y periodista norteamericano.

La IE incluye el autodominio, el celo, la persistencia y la capacidad de motivarse uno mismo.   En principio, el impulso es el instrumento de la emoción; la semilla de todo impulso es un sentimiento que estalla por expresarse en la acción. Quienes están a merced del impulso – los que carecen de autodominio – padecen de una deficiencia moral.  La capacidad de controlar el impulso es la base de la voluntad y el carácter.  Nuestra época reclama precisamente éstas:  dominio de sí mismo y compasión.  Por consiguiente, hay que imaginar un futuro en el que la educación incluirá como rutina el inculcar actitudes esencialmente humana con la conciencia de la propia persona,  el autodominio y la empatía, y el arte de escuchar, resolver conflictos y cooperar.

En esencia, las emociones son impulsos para actuar,  planes instantáneos para enfrentarnos a la vida que la evolución nos ha incluido.  La raíz de la palabra emoción es “motere”, el verbo latino “mover”, además del prefijo “e” que implica “alejarse”, lo que sugiere que en toda ocasión hay implícita una tendencia a actuar.

En un sentido muy real, tenemos dos mentes, una que piensa y otra que siente.  Una, la mente racional, es la forma de comprensión de la que somos típicamente conscientes:  más destacada en cuanto a la conciencia, reflexiva, capaz de analizar y meditar.  La otra,  la mente emocional, es mucho más rápida que la racional, y se pone en acción sin detenerse ni un instante a pensar en lo que está haciendo.  Este rápido modo de percepción sacrifica la exactitud  a favor de la velocidad, dependiendo de las “primeras impresiones”,  reaccionando al cuadro general o a los aspectos más sorprendentes.

Dado que  a la mente racional le lleva más tiempo que a la mente emocional registrar y responder “el primer impulso” en una situación emocional, es el del corazón, no el de la cabeza.  También existe una segunda clase de reacción emocional, más lenta que la respuesta rápida, que fermenta primero en nuestros pensamientos antes de conducir al sentimiento.  

Esta segunda vía para activar las emociones es más deliberada y somos típicamente conscientes de los pensamientos que conducen a ella.  En este tipo de reacción emocional existe una evaluación más extendida;  nuestros pensamientos –cognición -  juegan el papel clave en la determinación de qué emociones serán provocadas.  Una vez hacemos la evaluación, se produce una respuesta emocional adecuada.  En esta secuencia más lenta, el pensamiento precede al sentimiento,  en contraste con la secuencia rápida desde donde el sentimiento procede al pensamiento o existen simultáneamente.

Hay que considerar que algunas reacciones emocionales y memorias emocionales pueden formarse sin la menor participación consciente y cognitiva.  Las emociones tienen mente propia, una mente que puede sostener punto de vistas con bastante independencia de nuestra mente racional.  Esto ha llevado a concluir ( Le Doux, 1992) que el cerebro tiene dos sistemas de memoria, una para los datos conscientes y una para aquellos que poseen carga emocional.

En cierto sentido,  tenemos dos cerebros, dos mentes y dos clases diferentes de inteligencia: la racional y la emocional.  Nuestro desempeño en la vida está determinado por ambas;  lo que importa no es sólo el coeficiente intelectual, sino también, la inteligencia emocional.

Hay que reconocer que aunque alguien aparente ser altamente inteligente, brillante académicamente, puede hundirse en los peligros de las pasiones desenfrenadas y de los impulsos incontrolables;  personas con un coeficiente intelectual elevado pueden ser pilotos increíblemente malos de su vida privada.  Desarrollar IE, es desarrollar habilidades para ser capaz de motivarse y persistir frente a las decepciones;  controlar el impulso y mejorar la gratificación;  regular el humor y evitar que los trastornos disminuyan la capacidad de pensar;  mostrar empatía y abrigar esperanzas.  Estas habilidades son enseñables y aprendibles.

La contribución más importante que puede hacer la educación al desarrollo armónico de la personalidad es ayudar a la persona a tener a las personas a tener accesos a campos en donde sus talentos se desarrollen más plenamente,  donde se sientan satisfechos y capaces.   No olviden que hay centenares de maneras de tener éxito y muchísimas habilidades diferentes que nos ayudarán a alcanzarlos.

Salavey y Meyer (1990 – 189) incluyen las inteligencias personales de Gardner en su definición de IE ampliando estas capacidades a cinco esferas principales: 

1. Conocer las propias emociones.

2. Manejar las emociones.

3. La propia motivación.

4. Reconocer emociones en los demás.

5. Manejar las relaciones.

El objetivo es el equilibrio, no la superación emocional:  cada sentimiento tiene su valor y su significado  aislado y separado de la riqueza de la vida misma.  Así habría que reconocer, por ejemplo, que la ira nunca carece de motivo, pero pocas veces se trata de un buen motivo.  Al respecto, un maestro tibetano decía:  no la reprimas, pero no actúes en consecuencia.

A manera de síntesis se presentan algunos de los programas que se manejan en New Haven  para el desarrollo armónico de la IE y que usted puede reflexionarlos y ponerlos en práctica consigo mismo y con sus estudiantes:

1.   Autoconocimiento emocional.

· Mejora el reconocimiento y la designación de las propias emociones.

· Mayor capacidad para entender las causas de los sentimientos.

· Reconocimiento de la  diferencia entre sentimiento y acciones.

2.  Manejo de las emociones.

· Mayor tolerancia ante las frustraciones, y control del enojo.

· Mejor cantidad de bromas, peleas e interrupciones de las clases.

· Mayor capacidad para expresar adecuadamente el enojo sin peleas.

· Menor suspensiones y expulsiones.

· Menor comportamiento agresivo o autodestructivo.

· Más sentimientos positivos sobre sí mismo, la escuela, la familia y la sociedad.

· Mejor manejo del estrés.

· Menor soledad y ansiedad social.

3.  Aprovechamiento productivo de las emociones.

· Más responsabilidad.

· Mayor capacidad de concentrarse en la tarea que se tiene entre manos.

· Menos impulsividad, mayor autocontrol.

· Mejores resultados en las labores.

4.   Empatía:  Interpretación de las emociones,

· Mayor capacidad para comprender el punto de vista de otras personas.

· Mejora de la empatía y de la sensibilidad para percibir el sentimiento de los otros.

· Mejora de la capacidad de escuchar.

5.  Manejo de las relaciones interpersonales.

· Aumento de la habilidad para analizar y comprender las relaciones.

· Mejora de la resolución de los conflictos y de la negociación en los desacuerdos.

· Mejora en la solución de problemas planteados en las relaciones.

· Mejor habilidad y actitud positiva en la comunicación.

· Más popularidad y sociabilidad: actitud amistosa e interesada con sus compañeros.

· Mayor preocupación y consideración.

· Mayor solicitud por parte de sus compañeros.

· Más actitud pro-social y armoniosa en grupos.

· Mejor cooperación, ayuda y actitud de compartir.

· Actitud más democrática en el trato con los otros.

¡ Ser  optimista ¡
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